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+ visionsexposicions

Nada es lo que parece y la Biblioteca de la ETSAB no es una excep-
ción. Los visitantes creen, por la obligada visita a sus estancias, 
que conocen sobradamente los fondos. Entre los que se conside-
ran especialistas abundan aún las oscuras lagunas que impiden 
reconstruir el hilo de sus contenidos. Los habituales, que dominan 
todos los entresijos, esperan calladamente sorprender a algún 
investigador desaprensivo mostrándole lo que permanece oculto 
entre los anaqueles del almacén del fondo antiguo. 

La colección de libros históricos de la Biblioteca apabulla por su 
dimensión y por su antigüedad, pues aloja unos 4.500 volúmenes, 
datados entre el siglo XVI y la primera mitad del XX, a los que de-
bemos añadir un conjunto de publicaciones periódicas editadas a 
partir del siglo XIX. Aunque el acceso al catálogo sea una tarea sen-
cilla, quizás alguien debería advertir que el fondo es un lugar solo 
apto para espíritus aventureros, para quienes no temen el contacto 
con papeles amarillentos, con encuadernaciones de repujados im-
posibles, libros que son más grandes que uno mismo y que solo 
pueden ser desplazados en colaboración. En definitiva, nada que 
ver con los e-books. 

El pasado mes de noviembre, una parte mínima de este fondo vio la 
luz de las salas de la Biblioteca. Dentro de las vitrinas, el pequeño 
muestrario bibliográfico revelaba su carácter heterogéneo y singu-
lar, surgido del azar de los acontecimientos, de las contingencias 
del tiempo, de los avatares académicos y de las derivas del gusto. 
Ciertas obras, que en algún momento fueron indispensables, ha-
bían perdido toda vigencia; otras, sin embargo, seguían afirmando 
una autoridad que nadie osaría cuestionar. Algunas parecían tan 
insólitas que era imposible adivinar cómo habían llegado hasta 
aquí, probablemente muchas abrían sus páginas a la mirada cu-
riosa por primera vez. Sin embargo, todas, cada una a su manera, 
se habían transformado en un fragmento de nuestra historia parti-

Mostrar la producción académica realizada por los alumnos en una 
Escuela de arquitectura a lo largo de un curso lectivo supone un 
doble ejercicio, de introspección y de exposición. Si el contenido 
se centra en los proyectos, láminas y maquetas –sin manipulación 
ni edición posterior– de una selección de alumnos de todas las cá-
tedras sin excepción, la exposición deviene una fotografía fiel del 
posicionamiento colectivo de la Escuela e invita a formularse pre-
guntas sobre la docencia de Proyectos y su futuro.

Con este objetivo se planteó la exposición “Mostra DPA 2010”, que 
dio la bienvenida a los alumnos del curso 2010-2011 con casi 400 
proyectos diseminados por pasillos y escaleras de la ETSAB. Aus-
piciada por el departamento de Proyectos arquitectónicos (DPA) e 
impulsada por sus profesores asociados, la muestra reunía traba-
jos de las 41 unidades docentes, además de ejemplos de activi-
dades complementarias, viajes, conferencias o visitas. La finalidad 
era trazar una amplia perspectiva de la actividad docente del de-
partamento.

La petición y recolección del material se realizó en dos fases, en 
los semestres de otoño y de primavera. Paralelamente, los comi-
sarios, comisarios asistentes y alumnos becarios de cada cátedra 
determinaron objetivos y distribuyeron tareas. Aunque existía el 
precedente de la “Crónica/Recull DPA 2007-08”, la iniciativa tenía 
un alto grado de singularidad, lo que suscitó cuestiones como la 
escasez, especialmente en últimos cursos, de trabajos basados en 
los contenidos derivados de las nuevas herramientas o el desequi-
librio entre producción y reflexión que puede provocar la actividad 
académica.

Estos asuntos fueron abordados en una jornada que reunió a per-
sonalidades del ámbito de la pedagogía de proyectos como Vedran 
Mimica (Instituto Berlage), Manel Gausa (Escuela de arquitectura 
de Génova), Juan Herreros (ETSAM), José María Torres Nadal (ET-
SAA) y  Xavier Monteys (ETSAB). Este seminario –que hubiera me-
recido, como toda la Mostra, mayor asistencia del conjunto de la 
Escuela y mayor atención por parte de su dirección– permitió co-
nocer sus opiniones sobre la cuestión, así como la posición y perfil 
de las respectivas Escuelas. El consiguiente debate en torno a la 
cuestión del aprendizaje o la enseñanza de la arquitectura puso de 
manifiesto la necesidad de una reformulación de las escuelas de 
arquitectura en el contexto actual.

Herreros, Gausa, Torres Nadal y Mimica coincidieron en considerar 
el proyecto como el vehículo de una forma de pensamiento vincu-
lado a la nueva sociedad en que vivimos. En su opinión, la actitud 
experimental debe tomar más protagonismo en las Escuelas. Así 

cular, hecha de ideas y de palabras tantas veces leídas, repetidas, 
discutidas y mejor o peor asumidas. Una historia forjada con imá-
genes mil veces reproducidas y compartidas, en ocasiones, ante 
nuestro asombro y en otras, ante nuestro tedio. 

El fondo antiguo nos habla de las diversas tendencias historiográ-
ficas, de filiaciones culturales y políticas, de la fragilidad de ciertos 
discursos, de efímeras modas arquitectónicas. Una mirada más 
atenta a su contenido desvela, además, otros detalles que permi-
ten al visitante reconstruir las azarosas travesías del conocimiento. 
Por ejemplo el dominio de las historiografías germánicas y fran-
cófonas –cuya fortuna se extendió a lo largo del siglo XIX hasta 
bien entrado el XX– o la creciente presencia de las publicaciones 
anglosajonas a medida que se definía el paisaje de la modernidad, 
y cuando ésta languidecía, la irreverente irrupción de otras voces, 
como las de los autores italianos. Como tantas colecciones, ésta 
admite múltiples lecturas e interpretaciones, tantas como seamos 
capaces de descubrir. Así, nos enseña que algunos libros, que pa-
recían estar aquí desde siempre, llegaron a la Escuela a destiempo 
o que la enseñanza de la arquitectura no siempre estuvo sosteni-
da por el modelo de la tratadística: lo demuestran los manuales y 
obras de literatura técnica de carácter popular, destinados a descu-
brir las claves para proyectar y construir en las mejores condiciones 
posibles. Finalmente, nos obliga a asumir que nuestra tradición li-
bresca es, mal que nos pese, eminentemente visual, surtida por 
las innumerables colecciones de láminas de dibujos, grabados y 
fotografías que han alimentado a lo largo del tiempo el imaginario 
de los arquitectos. El fondo antiguo de la Biblioteca nos habla de 
cada presencia y también de inexplicables ausencias. No se trata 
de un depósito inerte, repleto de obras caducas, sino que es el 
paisaje cambiante de una memoria compartida por todos aquellos 
que frecuentaron la Escuela, por quienes la frecuentan y por las 
personas que algún día la frecuentarán. •

mismo se apuntó la necesaria reformulación de las estructuras 
académicas para dotarlas de mayor flexibilidad, de modo que pue-
dan responder con agilidad al cambiante marco contemporáneo.

En esta velada contraposición de argumentos, destacaron los 
apuntes de Monteys, quien señaló la íntima relación entre el pen-
samiento arquitectónico y su condición de oficio. Como el resto de 
la mesa, abordó la reformulación de la profesión, en su caso desde 
la dilución de los límites del proyecto arquitectónico y la reivindi-
cación de su capacidad de formular no solo las respuestas sino 
también las preguntas que plantea la complejidad contemporánea.

Más allá de reforzar el sentido colectivo de Escuela o del mero 
carácter informativo y formativo tanto para alumnos como para 
profesores, la razón última de esta radiografía pedagógica ha sido 
alimentar la crítica y la autocrítica, unos de los pilares de la forma-
ción universitaria. Animamos a que la “Mostra DPA 2010” no sea 
un acontecimiento excepcional sino un hábito saludable que tenga 
lugar cada dos años. •

Comisarios de la “Mostra DPA2010”: Alfred Linares, Elena Cánovas, 
Pilar Cos, Antonio Sanmartín y Alberto Peñín.
Comisarios asistentes: Cristina Güemes, Jordi Gorgues, Quim 
Bosch, Lluís Alexandre Casanovas.
Reportaje fotográfico: Joan Guillamat.
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